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RESUMEN

Revisión sistematizada que indaga en artículos publicados 

entre 2014 y 2019, respecto de la relación entre género, femi-

nismos y Trabajo Social, en revistas de especialidad en Chile, 

Argentina, Colombia, Puerto Rico, Brasil y España. Los resulta-

dos demuestran acercamientos teórico-conceptuales, metodo-

lógicos y principales discusiones que desde el Trabajo Social se 

exponen para establecer las presencias y ausencias de género y 

feminismos en la literatura especializada de la disciplina. Los 

resultados permiten seguir las pistas de un Trabajo Social fe-

minista agenciado desde los márgenes, cuyas tramas conclu-

yentes se sitúan en la responsabilidad ética-política acuerpada, 

la formación en metodologías críticas feministas, la trascen-

dencia de la perspectiva de género y el (re)posicionamiento del 

quehacer disciplinar en/con actoras/es y movimientos sociales 

en pluralidad y diversidad de luchas y resistencias.
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ABSTRACT

This article is a systematized review investigating articles pub-

lished between 2014 and 2019 regarding the relationship be-

tween gender, feminism, and Social Work, in specialized journals 

in Chile, Argentina, Colombia, Puerto Rico, Brazil, and Spain. 

The results show theoretical-conceptual and methodological 

approaches and the main discussions that Social Work presents 

to establish the presence and absence of gender and feminism 

in the discipline’s specialized literature. The results allow us to 

follow the tracks of a feminist Social Work managed from the 

margins, whose conclusive plots are located in the agreed ethi-

cal-political responsibility, the training in critical feminist meth-

odologies, the transcendence of the gender perspective, and the 

(re)positioning of the disciplinary work in/with actors and social 

movements in plurality and diversity of struggles and resistances.

RESUMO

Revisão sistematizada que investiga artigos publicados entre 

2014 e 2019, sobre a relação entre gênero, feminismo e serviço 

social, em revistas especializadas no Chile, Argentina, Colômbia, 

Porto Rico, Brasil e Espanha. Os resultados apresentam aborda-

gens teórico-conceituais e metodológicas e principais discus-

sões que se expõem a partir do serviço social para estabelecer 

as presenças e ausências de gênero e feminismo na literatura 

especializada da disciplina. Os resultados nos permitem seguir 

os rastros de uma agência feminista de assistência social à mar-

gem, cujos enredos conclusivos se situam na responsabilidade 

ético-política instituída, na formação em metodologias femi-

nistas críticas, na transcendência da perspectiva de gênero e no 

(re) posicionamento do trabalho disciplinar em / com atores e 

movimentos sociais na pluralidade e diversidade de lutas e re-

sistências.
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Presentación
Cuando en las calles de nuestro país se organiza una movilización so-

cial sin precedentes, conformando un cuerpo político, plural y obsti-

nado (Butler, 2017), en el que emergen imaginarios políticos margina-

dos (Muñoz, 2020), cabe la pregunta respecto de las formas en que las 

trabajadoras sociales1 nos relacionamos con las comunidades y movi-

mientos sociales, introduciendo en la reflexión y en la acción, catego-

rías y conceptos provenientes desde los feminismos y otras disidencias 

al modelo hegemónico.

El estallido social de octubre de 2019 en Chile y las continuas crisis 

obligan a replantear la formación de profesionales de la intervención 

social, revisando, cuestionando y repensando las interacciones, cerca-

nas y distantes, que sostiene la academia, no solo con quienes están en 

la primera línea de la intervención en lo social, sino también con aque-

llos y aquellas que están en la calle articulando acciones de resistencia 

activa. Así, el presente trabajo intenta proponer una discusión sobre 

algunos elementos actualmente presentes en las discusiones feminis-

tas, pero que se manifiestan ausentes en la formación profesional, de 

corte generalista y aséptica (Duarte, 2013), que creemos relevantes de 

considerar y problematizar acorde al contexto actual de nuestro país y 

la riqueza de sus acontecimientos.

Se plantean algunos ejes de ausencia que han sido escasamente 

tratados en Trabajo Social, pero que emergen como presencias a través 

de las reflexiones y acciones feministas, y que, a la vez, intentan alejar-

se de los lugares comunes que adopta la reflexión disciplinar cuando 

problematiza elementos asociados al género, asumiendo identidades 

profesionales basadas en la composición y corporalidad femenina de 

sus actuantes.

El artículo inicia con la presentación del método escogido en la rea-

lización del estudio, para luego exponer resultados generales y dete-

nerse en una discusión sobre el tema tratado, finalizando con conclu-

siones que abordan los objetivos trazados en esta investigación. 

1	 Quienes suscriben el artículo han tomado la decisión política de escribir utilizando 
solo el género femenino, como forma de resistencia y visibilización de las mujeres que 
mayoritariamente ejercemos como trabajadoras sociales. 
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Método
La revisión de la literatura respecto del tema de este artículo, consideró 

aquella publicada entre 2014 y 2019 en revistas de Trabajo Social ingre-

sadas en el índice ERIH Plus (European Reference Index for the Huma-
nities and Social Sciences), por ser esta una indexación reconocida por 

la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo (ANID) en la evalua-

ción de proyectos de investigación la que, además, resulta ser un índice 

común a varias revistas de Trabajo Social a nivel iberoamericano. 

La revisión sistemática es una metodología utilizada en distintas 

disciplinas, destacando su uso en las publicaciones del área de salud, 

la que exige “un método riguroso y explícito para la identificación, 

evaluación crítica y síntesis de la evidencia obtenida” (Beltrán, 2005, p. 

61). En este sentido, este tipo de estudios, a partir del uso de una meto-

dología cualitativa, permite ampliar la comprensión de los fenómenos 

(Grant y Booth, 2009). 

Las revisiones sistemáticas incluyen un proceso de revisión basado 

en fases críticas asociadas a conceptos centrales que dirigen la bús-

queda. María Grant y Andrew Booth, en 2009, acuñan el memotécnico 

SALSA, que en inglés hace referencia a “Search, AppraisaL, Synthesis 
and Analysis”, es decir un proceso crítico que implica la Búsqueda, Eva-

luación, Síntesis y Análisis del material bibliográfico. No obstante, en 

ciencias sociales las revisiones bibliográficas tienen el carácter de sis-

tematizadas, para explorar elementos asociados a distintos ámbitos de 

investigación, identificando “las tendencias y corrientes principales en 

un área, así como la detección de huecos y oportunidades de investiga-

ción” (Codina, 2018, p. 11), lo que permite, como en este caso, realizar 

un “estado del arte” del tema en cuestión. 

En este estudio se definió como objetivo central el indagar en los artí-

culos publicados entre 2014 y 2019, respecto de la relación entre género, 

feminismos y Trabajo Social, en revistas de especialidad en Chile, Argen-

tina, Colombia, Puerto Rico, Brasil y España. A su vez, se intentó identifi-

car los acercamientos conceptuales a la noción de “género”, reconocer las 

temáticas que desde el Trabajo Social se investigan con relación a géne-

ros y feminismos, y establecer las presencias y ausencias en la literatura 

especializada de Trabajo Social respecto del tema aquí tratado. 

Al optar por realizar una revisión sistematizada de la literatura, se 

definió una estrategia de búsqueda para la identificación de estudios a 
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considerar en la investigación. La búsqueda tuvo por propósito, en una 

primera instancia, identificar los trabajos publicados entre 2014 y 2019 

sobre la relación entre género, feminismos y Trabajo Social, en revis-

tas indexadas en ERIH PLUS. La identificación de estudios se realizó 

mediante una búsqueda en las páginas web de 10 revistas de Trabajo 

Social previamente seleccionadas. En la búsqueda se incluyó una se-

rie de términos o palabras claves que permitieron guiar la indagación 

propuesta, estableciéndose como claves los conceptos de “género”, “fe-

minismo”, “sexualidad” y “mujeres”. 

Los registros identificados en la búsqueda se introdujeron de forma 

secuencial en una base de datos creada por las investigadoras, iden-

tificando y eliminando los ingresos duplicados.  Posteriormente se 

trabajó siguiendo una serie de criterios de inclusión y exclusión, esta-

blecidos con anterioridad, lo que facilitó seleccionar el material obte-

nido en la primera búsqueda. Los criterios de inclusión de los artículos 

tenían relación con la especificidad de estos, estableciendo para ello 

algunas directrices señaladas en la tabla 1: 

Tabla 1. 
Criterios de inclusión para el proceso de selección 2

Tipo de artículos Artículos de discusión teórica, investigaciones 
sociales o sistematizaciones.

Tipo de revistas Revistas de Trabajo Social.
Indexadas en ERIH PLUS2.
Acceso abierto.
Que presenten una continuidad en la publicación a 
partir del año 2014.

Criterio temporal Artículos publicados entre el 1 de enero de 2014 y el 
31 de diciembre de 2019.

Criterio lingüístico Estudios publicados en idioma español.

Palabras claves Considera en el título o en la selección de conceptos 
claves, al menos una de las siguientes palabras: 
género, feminismo, sexual, mujer/mujeres. 

Fuente: Elaboración propia.

2	 En una primera búsqueda se identificaron 10 revistas indexadas en ERIH PLUS, sin em-
bargo, se excluyeron tres que no tenían una continuidad en la publicación, según lo dispues-
to como criterio de inclusión. Finalmente, las revistas consideradas para este estudio fueron: 
Revista TS Cuadernos Trabajo Social (Chile); Rumbos TS. Un espacio crítico para la reflexión 
en Ciencias Sociales (Chile); Cuadernos de Trabajo Social (España); Trabajo Social hoy (Es-
paña); Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social (España); Trabajo Social Global: revista de 
investigaciones en intervención social (España), y Voces desde el Trabajo Social (Puerto Rico).
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De la misma forma, se establecieron criterios de exclusión, lo que 

permitió distinguir la pertinencia de los artículos, acorde con la temá-

tica desarrollada. Así, se descartaron de la muestra aquellos estudios 

que, cumpliendo los criterios de inclusión, provenían de disciplinas 

distintas al Trabajo Social. Tampoco se consideraron revisiones siste-

máticas, reseñas bibliográficas, entrevistas, presentaciones, cartas y/o 

declaraciones. Asimismo se excluyeron artículos en los que sus auto-

rías3 no contaban con al menos una persona con formación en Trabajo 

Social4. 

El proceso de selección de estudios contó con tres fases: a) Fase 1: 

título y abstract. En esta etapa se revisaron los resultados arrojados en 

la indagación inicial, estableciendo, a través de la lectura de título y 

abstract, si cumplían o no los criterios de inclusión definidos; b) Fase 

2: texto completo. Se revisó el contenido completo de todos los resulta-

dos seleccionados en la fase 1 para determinar si cumplían los criterios 

de inclusión/exclusión. En esta fase, y en virtud de la lectura, se con-

sideró relevante incorporar nuevos criterios de exclusión, eliminando 

aquellos artículos que no dieran cuenta de la metodología utilizada 

para su realización. Asimismo, se excluyeron artículos que, teniendo 

alguna de las palabras clave definidas, y a juicio de las investigadoras, 

no contenían enfoque de género. Sumado a ello se eliminaron los ar-

tículos que, cumpliendo con los criterios de inclusión y exclusión se-

ñalados, no se situaban desde, en o para el Trabajo Social; c) Fase 3: 

evaluación crítica. Durante esta etapa, los estudios que pasaron la fase 

2 fueron evaluados en su texto completo, estableciendo si cumplían o 

no con los criterios de inclusión y exclusión determinados.

El proceso de selección de estudios se desarrolló con un alto grado 

de reflexión, generando una discusión constante, para determinar el 

material con el que finalmente se trabajaría. En la primera fase se en-

contraron 52 artículos, con los que inicialmente se trabajó; en la fase 3, 

este número se redujo a 29 estudios, los que finalmente componen las 

unidades de análisis de la investigación desarrollada.

3	 Respecto de las autorías, se excluyeron los artículos publicados por quienes suscri-
ben este escrito. 
4	 Para ello se consideró la amplia gama de formaciones y titulaciones en servicio o 
trabajo social. 
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Finalmente, se desarrolló un archivo Excel en el que se vertió la ex-

tracción de datos, que incluyó los siguientes ítems (tabla 2): 

Tabla 2: 
Extracción de datos

Información bibliográfica Autoría, nacionalidad de autores/as, 
formación autores/as, año de publicación, 
revista.

Tipo de estudio Discusión teórica, investigación social, 
sistematizaciones.

Objetivos Objetivos declarados.

Tipo de metodología 
utilizada

En los casos que sea declarada, se extrae 
los principales aspectos metodológicos del 
estudio.

Características del estudio Enfoque teórico, ámbito territorial, sujetos 
de estudio.

Conclusiones Síntesis de las conclusiones del estudio.

Fuente: Elaboración propia.

Los estudios, en su texto completo, fueron interpretados mediante 

la utilización de análisis de contenido el cual, según Capitolina Díaz y 

Pablo Navarro (1998) es un “conjunto de procedimientos que tienen 

como objetivo la producción de un meta-texto analítico en el que se 

representa el corpus textual de manera transformada” (p. 181). Flory 

Fernández (2002) destaca la idoneidad del análisis de contenido en las 

revisiones e investigaciones documentales; en este sentido, es certera 

en indicar que, en la actualidad, “en vez de faltar información sobra 

información” sobre diversos temas investigativos, “por lo que el pro-

blema estriba no tanto en conseguirla, sino en cómo digerirla adecua-

damente” (p. 43). Tomando ambos elementos, se planteó un análisis 

general de los artículos científicos seleccionados por medio de tra-

mas cualitativas generadas a partir de la propuesta de Díaz y Navarro 

(1998), quienes establecen estrategias extensivas e intertextuales. Las 

primeras se centran en la selección de algunos datos “a cambio de un 

tratamiento exhaustivo, completo y preciso de los elementos escogidos 

para el análisis” (p. 188); al mismo tiempo, en las estrategias intertex-
tuales que se basan en la agrupación de datos en “distintos dominios 

analíticos y poder realizar comparaciones entre ellos” (p.189). Esta ta-
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rea fue asistida por el software de análisis de datos cualitativos Atlas.

ti, versión 8.4, permitiendo un mejor almacenamiento, organización y 

sistematización de la información.

Resultados

Decisiones metodológicas 

La revisión sistematizada nos permitió observar enclaves y posibilida-

des metodológicas que clarifican los caminos y alternativas posibles 

para indagar y estudiar fenómenos sociales. Por tanto, analizamos di-

chas decisiones metodológicas en las direcciones más ascendentes, 

exponiendo también el uso de técnicas, criterios éticos, análisis de 

información, entre otros, intentando abrir espacios hacia nuevas pro-

puestas metodológicas desde y para la disciplina del Trabajo Social.

En este campo se observa un marcado acento hacia la metodología 

cualitativa, reconociendo sus valores intrínsecos, su carácter flexible, 

inductivo y subjetivo. La mirada microsocial que otorga al ejercicio 

indagativo permite un acercamiento comprensivo a los contextos y/o 

sujetos/as sociales que investiga, mediante el uso de diversas técnicas 

de recolección de datos como la observación, entrevista, conversación 

y documentos; sin embargo, se identifica a la entrevista (estructurada, 

semiestructurada y en profundidad) como técnica fundante para la re-

copilación de este tipo de información. Igualmente, hemos de indicar 

que los tres diseños de investigación más utilizados parten del estudio 

de caso, para analizar principalmente grupos de mujeres que compar-

ten características comunes como nacionalidades, pertenencia étnica 

y de clase, edades, entre otras, en un contexto geográfico, sociohistóri-

co y temporal específico. Le secunda el diseño fenomenológico, “tra-

tando de averiguar el significado subjetivo que las informantes confe-

rían a aquellas cuestiones sobre las que estaban siendo preguntadas” 

(Álvarez-Bernardo, 2017, p.16). Y, por último, el diseño narrativo, 

apuntando a que este permite la construcción de significados a partir 

de elementos discursivos y experienciales. Las modalidades de mues-

treo más frecuentes en las investigaciones estudiadas fueron el mues-

treo por conveniencia, ya que por razones prácticas se busca recopilar 

información en el menor tiempo posible, y el muestreo por bola de 

nieve, “para acceder a informantes clave que fueran surgiendo en las 
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entrevistas” (Agrela, Romero y Fernández, 2017, p. 54). El apartado de 

análisis de datos es descrito escasamente, mencionando únicamente 

sus modalidades por medio del análisis de contenido o análisis de dis-

curso. Se debe destacar que, en la gran mayoría de los artículos, no se 

menciona ni explica el procesamiento, organización y análisis de los 

grandes volúmenes de información considerados. Se destaca, además, 

el uso de análisis cualitativo asistido por computadora [CAQDAS] tales 

como Atlas.ti y NVivo. 

En los artículos revisados se otorga un profundo realce a los prin-

cipios éticos que sostienen la investigación social. Lo anterior puede 

estar ligado con la formación y ejercicio profesional del Trabajo So-

cial y la importancia que desde ahí se entrega a los aspectos éticos de 

la tarea investigativa. De esta forma, las investigaciones mencionan 

y destacan resguardos de la privacidad, confidencialidad y el uso de 

consentimiento informado, además, realzan el derecho a desvincular-

se en cualquier etapa de la investigación, asegurando el anonimato, 

negociación y devolución de los resultados a publicar.

El trazado de la teoría de género y sus viejos/nuevos temas

La construcción y discusión teórica-conceptual de género acude a los 

aportes de autoras como Simone de Beauvoir (1949/1986), Kate Millett 

(1970/1995), Gayle Rubin (1975 y 1989), Carol Pateman (1995), Celia 

Amorós (1985 y 1994), Marta Lamas (1986; 1995 y 2000) y Marcela La-

garde (1990; 1996; 2001 y 2012), las que denominaremos como “pensa-

doras-madres” de la teoría de género y/o del pensamiento feminista.

Desde las “pensadoras-madres” se posiciona al género como una 

categoría analítica basada en una construcción social, cultural e his-

tórica de lo implica ser mujer en una sociedad y temporalidad espe-

cífica. Por lo que el dictamen de Simone de Beauvoir (1949) “no se 

hace mujer; se llega a serlo” (p. 371) es la base reflexiva que permite 

comprender que “el sexo es una categoría social impregnada de polí-

tica” (Millett, 1970, p. 68), asumiendo que la “división de los sexos [es] 

socialmente impuesta. Es un producto de las relaciones sociales de 

sexualidad” (Rubin, 1989, p. 114). Lo anterior genera “un imaginario 

social con una eficacia simbólica contundente y, al dar lugar a con-

cepciones sociales y culturales sobre la masculinidad y feminidad, 

es usado para justificar la discriminación por sexo (sexismo) y por 
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prácticas sexuales (homofobia)” (Lamas, 2000, p. 4). Sin embargo, 

al ser un imaginario social, dichas relaciones de poder son posibles 

de transformar a partir de una “resignificación de la historia, la so-

ciedad, la cultura y la política desde las mujeres y con las mujeres” 

(Lagarde, 1996, p. 13), por lo que la categoría género se transforma 

en “una herramienta esencial para develar que la asimetría presente 

en lo cotidiano puede ser interpelada, y que aquellas prácticas (…) 

[sexistas y homofóbicas] que se resisten a desaparecer, deben erradi-

carse” (González, 2019, p. 98).

A partir de este posicionamiento teórico-conceptual, la problema-

tización en las investigaciones se realiza con base en las discusiones 

y postulados de organismos internacionales y sus respectivas norma-

tivas. Destaca el uso de datos provenientes de la Organización de Na-

ciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de la 

Mujer [ONU Mujeres], y las citas que refieren los acuerdos emanados 

de las conferencias mundiales sobre la mujer en Ciudad de México 

(1975), Copenhague (1980), Nairobi (1985) y, en especial, la Declara-

ción y Plataforma de Acción de la Conferencia de Beijing (1995). En 

dichas instancias se instala una agenda de género y se proponen obje-

tivos estratégicos a nivel mundial (destacando el Objetivo Estratégico 

del Desarrollo Sostenible para el año 2030 “lograr la igualdad entre los 

géneros y empoderar a todas las mujeres y niñas”), y se trazan líneas 

de acción sobre la situación y condición de las mujeres en los territo-

rios donde están ubicados los estudios analizados. En tal contexto, es 

pertinente lo que plantea María Soledad Ascencio (2017) respecto de 

dejar de cuestionar la necesidad de incorporar el género a la agenda 

pública, sino más bien preguntar desde qué dispositivos ideológicos 

se está comprendiendo dicha perspectiva, analizar sus orientaciones 

metodológicas y construcciones teórico-conceptuales, ya que todas 

ellas impactan en las legislaciones, políticas públicas y programas na-

cionales/locales, enmarcadas en la protección y aseguramiento de los 

derechos de las mujeres, sin desconocer en ellas las lógicas de poder e 

influencia global-local.

La violencia de género y los cuidados son las principales temáticas 

indagadas. Éstas comúnmente parten de un diagnóstico poblacional 

y geográfico, dependiendo de la ubicación del estudio, y posterior-

mente se examina bajo la —ya revisitada— mirada de organismos 
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internacionales, generalmente de informes de ONU Mujeres (2014), 

Organización Mundial de la Salud (OMS, 2002), Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2007; 2009; 2012 y 2013), y la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 

2012). Dichos fundamentos apuntan a reconocer la importancia de la 

igualdad de género para impulsar procesos de desarrollo económico, 

social y ambiental en Latinoamérica, con el objetivo de la formulación, 

seguimiento y monitoreo de políticas de género, de carácter multiesca-

lar y multifuncional, que apunten al abordaje, intervención y acción de 

los temas mencionados.

La violencia de género es descrita como un fenómeno sociocultu-

ral producto de la “estructura patriarcal que históricamente ha impe-

rado en todas las sociedades y la asignación de roles en función del 

género” (Rodríguez, 2014, p. 74), fundamentada en la creencia de que 

el hombre es superior a la mujer (Flores, 2015), por tanto sus mani-

festaciones se basan en la discriminación, desigualdad y relaciones 

de poder entre los géneros (Moriana, 2015). Su expresión sigue sien-

do cotidiana y naturalizada, tal como menciona Daniela González 

(2019) en la restricción de las libertades como expresión del amor 

romántico en las relaciones de pololeo/noviazgo. Igualmente, po-

see un sinnúmero de expresiones (física, psicológica, sexual, econó-

mica, etc.), manifestaciones y niveles de agresión (Moriana, 2015). 

Los contextos geográficos, sociales e institucionales afectados/in-

fectados continúan en aumento, cual pandemia mundial que nos 

afecta durante siglos —metáfora situada en los tiempos actuales de 

COVID-19— y que conlleva consecuencias directas en los cuerpos 

de las mujeres. En las sociedades impera desde la disminución de 

“habilidades intelectuales, pérdida de deseos o intereses, depresión, 

ansiedad y agotamiento psicológico” (Matulič-Domandzic, Vicente-

Zueras, Boixadós-Porquet y Caïs-Fontanella, 2019, p. 59), hasta cons-

tituirse en un “obstáculo para conseguir la igualdad entre mujeres y 

hombres (…), diluyendo las oportunidades de las que debe disponer 

ésta con respecto a la igualdad jurídica, social, política y económica 

en la sociedad” (Fernández, 2015, p. 30).

A la par, revisamos los contextos sociales en los que se sitúan di-

chas violencias: procesos migratorios (Tudela, 2015; Bravo y Caparrós, 

2015; Pavéz-Soto, 2016; Mut, 2017), relaciones de pareja (González, 
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2019; Rodríguez y Ortiz, 2018), sectores rurales e indígenas (Zuñiga, 

2014; Flores, 2014), desastres naturales (Cotarelo, 2015), sinhogarismo 

femenino (Matulič-Domandzic, Vicente-Zueras, Boixadós-Porquet y 

Caïs-Fontanella, 2019), encierro carcelario (De Miguel, 2014), centros 

de protección (Moriana, 2015), asociados al mercado laboral (Navarro 

y Aparicio, 2015) y su medicalización (Rodríguez, 2014). 

Por su parte, los cuidados son indagados desde dos miradas. La pri-

mera se sitúa en la óptica de la economía feminista y economía del cui-

dado (Carrasco, 2009 y 2014; Pérez, 2014), observando que “la labor de 

las mujeres constituye una de las principales fuentes de acumulación 

capitalista, particularmente las labores de cuidado no remuneradas 

(…), que cumplirían un rol clave en el empobrecimiento sistemático 

de las mujeres” (Pérez y Troncoso, 2019, p. 14). Desde esta perspectiva, 

se instalan en el centro las desigualdades de género a partir de un aná-

lisis económico de las actividades y acciones cotidianas (productivas/

reproductivas) necesarias para la “sostenibilidad de la vida” (Ascencio, 

2017). Le secunda el análisis desde el enfoque de derechos, conside-

rando al cuidado como un derecho humano que reconoce que toda 

persona tiene derecho a cuidar, a ser cuidado y al autocuidado (Pau-

tassi y Rico, 2001; Pautassi, Faur y Gherardi, 2004; Pautassi, 2007; Rico y 

Robles, 2016). Considera también que, en virtud de lo contemplado en 

el enfoque de derechos, es deber de los Estados diseñar e implementar 

políticas de cuidado de carácter universal, vinculantes tanto al mer-

cado laboral (regulación de salarios, salud laboral, etc.) como “al inte-

rior de las familias y las comunidades”, de tal forma que “se produzca y 

sostenga una redistribución de los tiempos de trabajo no remunerado, 

asumiendo la necesaria desfeminización de los trabajos de cuidados” 

(Ascencio, 2017, p. 190). Por tanto, estos enfoques teóricos apuntan a 

“problematizar al “sujeto productivo” del neoliberalismo, para politi-

zar el cuidado y ubicarlo al centro de las relaciones humanas, partien-

do de la base de nuestra mutua dependencia y la dimensión relacional 

y afectiva como intrínseca a las relaciones humanas” (Pérez y Tronco-

so, 2019, p. 17).

Trabajo Social 

La historia del Trabajo Social está ligada a la construcción genérica de 

su identidad. Los estereotipos de género y, por ende, la socialización 
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de género es un elemento fundamental en la comprensión del Trabajo 

Social (Rodríguez-Miñon, 2015). Desde sus inicios la profesión ha sido 

desarrollada casi exclusivamente por mujeres (Fernández-Montaño, 

2015), quienes intervienen, mayoritariamente, con otras mujeres (Ro-

dríguez-Miñón, 2016), de perfiles, características, sentires, corporali-

dades y realidades diversas (Mut, 2017). 

A pesar de dicha constatación, se observan las dificultades que po-

see el Trabajo Social, como disciplina y profesión, en la incorporación 

del enfoque de género (Rodríguez-Miñón, 2016), a pesar de que su 

composición está marcada y caracterizada por la feminización de la 

profesión (Fernández-Montaño, 2015). Esta feminización está ligada 

a una desvalorización de sus saberes y prácticas, ligada a la posición 

social que tiene la disciplina en función del sexo y que es permanen-

temente afectada por la desigualdad de género (Rodríguez-Miñon, 

2016). En el contexto patriarcal (Delgado, 2019), la feminización del 

Trabajo Social está necesariamente ligada a la idea de la feminización 

de los cuidados (Duarte, 2013), compartiendo con ellos una escasa va-

loración social (Rodríguez-Miñon, 2015). 

Los cuidados son uno de los grandes objetivos de la intervención 

profesional del Trabajo Social (Fernández-Montaño, 2015). En rela-

ción con ellos, las autoras llaman la atención sobre el hecho de que los 

cuidados se organicen “exclusivamente en base al género” (Fuentes y 

Agrela, 2016, p. 48), excluyendo en muchos casos la función de las ins-

tituciones y el Estado en su ejercicio. Lo anterior implica una mirada 

hegemónica respecto de la idea de “familia” (Fuentes y Agrela, 2016), 

perpetuando las responsabilidades de las mujeres sobre la crianza e 

instaurándose un mandato moral asociado a la imagen de la “buena 

madre” (Agrela, Gutiérrez y Fernández, 2017). Este mirar hegemónico 

impide considerar las múltiples dificultades que las mujeres tienen a 

la hora de acceder a recursos y prestaciones (Mut, 2017), y, al mismo 

tiempo, perpetúa el modelo tradicional heterosexual (Álvarez, 2017).

Un Trabajo Social desafiado

En la literatura analizada es posible encontrar una serie de desafíos en 

torno a la relación entre Trabajo Social y la perspectiva de género. En 

ellos se encuentra la urgente necesidad de incorporar en la formación 

elementos asociados a la perspectiva de género (Rodríguez-Otero y 
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Facal-Fondo, 2019), teniendo como marco los principios éticos de la 

profesión. No obstante, la perspectiva de género, por sí sola, no es su-

ficiente para la comprensión de la realidad social; por ello, se requiere 

cruzarla con enfoques de diversidad cultural (Mut, 2017) y la incorpo-

ración de la interseccionalidad para cuestionar el sistema de presiones 

y categorías de poder (San Martín y Martínez, 2016; Mut, 2017; Delga-

do, 2019).  

Así también, las autoras interpelan al Trabajo Social en varias di-

mensiones. Se menciona la necesidad de cuestionar los paradigmas 

a los que el Trabajo Social tradicionalmente acude (Mut, 2017), la 

prevalencia de la intervención individual por sobre la grupal y/o co-

munitaria (Tudela, 2015), los instrumentos utilizados en la interven-

ción (Agrela, Gutiérrez y Fernández, 2017; Pérez y Troncoso, 2019), 

la rigidez de los modelos con los que se configura la comprensión 

de los entornos familiares (Mut, 2017; González, 2019), y la urgencia 

de problematizar y develar las estructuras de poder que subyacen a 

las relaciones sociales (Fernández-Montaño, 2015). En este sentido, 

la provocación está ligada a la redefinición de la práctica profesio-

nal, considerando que, para lograr una transformación social, es ab-

solutamente necesario trabajar contra la opresión hacia las mujeres 

y contra toda forma de discriminación (Fernández-Montaño, 2015), 

resultando relevantes los cuestionamientos a las formas coloniales y 

occidentales inmersas en las intervenciones realizadas desde el Tra-

bajo Social (Mut, 2017). Asimismo, en numerosos artículos se pro-

pone problematizar los supuestos utilizados por las profesionales en 

la intervención social, sobre todo respecto de las representaciones 

que las mismas realizan sobre las mujeres con quienes intervienen 

(Pérez y Troncoso, 2019), cuestionando la recurrencia de la idea de 

minorizar (Agrela, Gutiérrez y Fernández, 2017) y victimizar a las mu-

jeres (Tudela, 2015; Pérez y Troncoso, 2019). De esta forma, se señala 

la necesidad de generar espacios en los que puedan ser trabajadas y 

cuestionadas las formas en que los mandatos de género se imponen y 

reproducen (González, 2019). Esto implica, a la vez, hacer conscien-

tes cada uno de nuestros actos, reduciendo con ello, la posibilidad de 

generar y reproducir las estructuras opresivas (Fernández-Montaño, 

2015), así como la oportunidad de develar las contradicciones y las 

formas de discriminación interiorizadas (Mut, 2017), y que son reco-
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nocibles en una serie de actitudes prejuiciosas y discriminatorias en 

el actuar profesional (Álvarez, 2017).

En respuesta a lo anterior, se releva la importancia de respetar pro-

cesos, puntos de vista y autonomía en la toma de decisiones de las mu-

jeres y otredades (Mut, 2017; Tudela, 2015), incorporando las emocio-

nes y afectos en los modos en que se construye la identidad profesional 

(Agrela, Gutiérrez y Fernández, 2017). Asimismo, se menciona la ne-

cesidad de visibilizar “brechas, barreras e inequidades que enfrentan 

las mujeres en los diferentes espacios donde se desenvuelven” (Meyer, 

2019, p. 89).

Por otro lado, resulta relevante la incorporación de la perspectiva 

de género en la formación (Delgado, 2019) e investigación realizada 

en Trabajo Social, visibilizando el sexismo y las formas patriarcales 

de interacción y comprensión de los fenómenos sociales (Fernández-

Montaño, 2015), lo que al mismo tiempo requiere incorporar las con-

tradicciones generadas en el actuar profesional (Agrela, Gutiérrez y 

Fernández, 2017). 

Otro de los elementos destacables es la existencia de dificultades 

para que las trabajadoras sociales ocupen cargos de poder, lo que es 

apreciado desde la formación, en la que existe un mayor número de 

hombres en cátedras y cargos de poder en las escuelas y facultades de 

Trabajo Social, y una sub representación de mujeres en la docencia, 

siendo aún menor que el número de estudiantes del mismo sexo (Díaz 

y González, 2019); a ello se suma una  segregación horizontal y la exis-

tencia de un techo de cristal, en la que los hombres que ejercen el Tra-

bajo Social tienen mayor presencia en “puestos con mayor contenido 

coactivo o de control social, y por otro, en puestos de dirección, con-

trol y gestión, ambos definidos socialmente como menos femeninos” 

(Rodríguez-Miñón, 2017, p. 37).

Responsabilidad ético-política

Elementos como la “feminización de las desigualdades” (Agrela, Gu-

tiérrez y Fernández, 2017, p. 58), cuya mayor expresión se encuentra 

en la sobrerrepresentación de las mujeres en la franja de la pobreza 

(Mut, 2017; Agrela, Gutiérrez y Fernández, 2017), requieren enfrentar 

el tema de las desigualdades de género como un asunto de Derechos 
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Humanos (Delgado, 2019) y, por ende, como un tema relevante en los 

posicionamientos que el Trabajo Social asume en su accionar ético y 

político.  

En los textos revisados se aprecia un fuerte compromiso ético y po-

lítico, asumiendo como eje la promoción de los derechos humanos y 

la justicia social (Fernández-Montaño, 2015), con especial atención a 

las diversas situaciones de desigualdad en las que viven las mujeres, te-

niendo claro que su origen se basa en el sistema patriarcal (Fernández-

Montaño, 2015), el cual afecta especialmente a quienes se encuentran 

situadas en los ejes de opresión (Delgado-Valentín, 2019). En este sen-

tido, asumir una perspectiva de género en Trabajo Social implica re-

visar la forma en que se incluyen los derechos de las mujeres (Agrela, 

Gutiérrez y Fernández, 2017) en un trabajo comprometido en pro de 

su autonomía (Tudela-Vásquez, 2015; Mut, 2017; Agrela, Gutiérrez y 

Fernández, 2017) y empoderamiento (Zúñiga, 2014), la lucha contra 

toda discriminación (Graciet y Miranda, 2015), la visibilización de las 

otredades (Delgado-Valentín, 2019) y la problematización crítica de la 

forma en que la profesión y disciplina es responsable de la producción 

y perpetuación de las desigualdades de género (Agrela, Gutiérrez y 

Fernández, 2017). 

La apuesta por la transformación social obliga a la profesión a revi-

sar sus constructos y posiciones (Delgado-Valentín, 2019) y a repensar 

la ética en trabajo social desde la perspectiva de género, considerando 

elementos tan vitales como las emociones y contradicciones en el ejer-

cicio profesional (Agrela, Gutiérrez y Fernández, 2017).

De esta forma, incorporar los temas apuntados permitiría asumir 

un proyecto ético-político profesional feminista, el cual implica una 

profunda “discusión crítica del modelo hegemónico patriarcal y la 

construcción de alternativas desde las otredades que permitan el de-

sarrollo de estrategias que no reproduzcan la discriminación” (Delga-

do, 2019, p. 127). En este sentido, la creación de un proyecto ético pro-

fesional feminista en Trabajo Social requiere de un trabajo constante 

en torno a la modificación de las estructuras patriarcales y subvertir el 

orden masculino impuesto, generando cambios reales y concretos en 

la construcción genérica de la sociedad (Fernández-Montaño, 2015), 

cuyo primer reto sería la liberación de los constructos que limitan la 

posibilidad de un trabajo social emancipador (Delgado, 2019). 
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La propuesta ético-política de un trabajo social feminista implica, 

a su vez, un emplazamiento político a cuestionar los roles de género 

y el ejercicio de los cuidados (Díaz y González, 2019), esto repercute 

en generar una exigencia y presión a los Estados (Rodríguez-Miñón, 

2017) para que, a través de sus políticas públicas, puedan garantizar el 

pleno cumplimiento de los derechos de todas las personas (Matulič-

Domandzic, Vicente-Zueras, Boixadós-Porquet y Caïs-Fontanella, 

2019). El trabajo social feminista interpela el proyecto ético-político 

del Trabajo Social, instalando la idea de que el proyecto emancipatorio 

requiere la “libertad de las otredades” (Delgado, 2019, p.129), y no solo 

su reconocimiento, cuestionando las configuraciones hegemónicas 

de los géneros, abriendo espacios para la diversidad y disidencia. En 

este sentido, la incorporación de “un análisis interseccional feminista 

como una guía inclusiva para la práctica profesional” (Delgado, 2019, 

p. 126) permitiría abrir la mirada con tal de observar la realidad so-

cial de una manera compleja, teniendo en cuenta los distintos ejes de 

opresión y haciendo frente a las múltiples desigualdades (Mut, 2017) 

desde una “posición situada, encarnada y subjetiva” (Agrela, Gutiérrez 

y Fernández, 2017, p. 62) que permita debatir, repensar y proponer un 

proyecto ético-político feminista y antipatriarcal. 

Discusión
Las investigadoras sociales consideradas en esta revisión manifiestan, 

en más de una ocasión, que la perspectiva de género y/o feminista cru-

za transversalmente la investigación, empero existe una escasa vincu-

lación entre las perspectivas teóricas y epistemológicas con el trazado 

metodológico, ya que se mantiene un apegado uso hacia las metodo-

logías cualitativas y cuantitativas tradicionales, y se observa un “escaso 

riesgo” para indagar estas cuestiones con metodologías más atingen-

tes. En esta revisión, una serie de autoras destacan la metodología fe-

minista como “una orientación metodológica privilegiada para captar 

la forma en que las mujeres experimentan, contextualizan y significan 

el mundo” (Blázquez, Flores, y Berríos, 2012, p. 353). A la vez, validan y 

reconocen otros saberes, experiencias y conocimientos situados (Ha-

raway, 1995) que, sin duda, “pueden nutrir prácticas de investigación 

e intervención menos sesgadas y discriminatorias” (Pérez y Troncoso, 

2019, p. 21), produciendo conocimiento “desde la parcialidad, la loca-
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lización y la postura crítica, considerando, desde las posturas feminis-

tas, que es sólo desde ahí que tenemos la posibilidad de una búsqueda 

objetiva” (Galaz, Becerra, Álvarez y Hedrena, 2016, p. 58).

A la vez posicionan la técnica de producción narrativa como un “ar-

tefacto metodológico que opera promoviendo la localización de la mi-

rada desde la cual se produce el conocimiento” (Balasch y Montene-

gro, 2003, p. 45), la que guarda un “doble propósito en la reformulación 

de las estructuras epistémicas, de modo de salvaguardar la agencia e 

intereses de las participantes, existiendo la intencionalidad de que las 

propias mujeres desde su voz construyan el objeto” (San Martín y Mar-

tínez, 2016, p. 42).

Por tanto, nuestra intención es generar una provocación metodo-

lógica en las investigaciones que realizamos desde el Trabajo Social 

en estas temáticas, que implique no solo trazar principios éticos, sino 

asumir un compromiso ético-político con las sujetas y contextos so-

ciales que acompañamos/investigamos; en ello, definir nuestro lugar 

de enunciación y cuestionar los roles que se ponen en juego en el pro-

ceso investigativo. La provocación implica abrir puertas y ventanas 

que permitan airear la casa, para así dejar entrar ráfagas de renovadas 

ideas, propuestas y concepciones metodológicas que permitan obser-

var el mundo desde la perspectiva feminista, que “implica asumir el 

desafío de visibilizar la condición de la mujer en [todas sus] dimen-

siones (…) en el marco de un sistema de relaciones sociales de género 

(desigual), con la pretensión de aportar a la transformación y la eli-

minación de las asimetrías” (Meyer, 2019, p. 76). En el mismo tenor, 

coincidimos en lo señalado por Teresa Kleba y Catarina Nascimento 

(2018), en relación a las posibilidades que entregan las epistemologías 

feministas para la comprensión de estos asuntos, proporcionando 

“pistas, caminos para repensar y resignificar los conceptos y las cues-

tiones sociales que involucran el hacer profesional del Trabajo Social”, 

y que, por tanto, la investigación feminista tiene la potencialidad de 

“proponer ‘cuestiones de investigación’ que se basan en la pluralidad, 

la diversidad y la multiplicidad de experiencias de las mujeres”, uti-

lizando “una combinación crítica de métodos de investigación y de 

perspectivas de análisis” (p. 32).

La construcción teórica desarrollada por las autoras se sitúa des-

de lo que hemos denominado las “pensadoras-madres” de la teoría de 



271

REVISTA PERSPECTIVAS N° 36, 2020  | |  ISSN 0717-1714  |  ISSN 0719-661X en línea  | 

género y/o del pensamiento feminista, quienes, sin dudar, presentan 

una inconmensurable riqueza, tanto por la contribución al acervo teó-

rico-conceptual, como en el abordaje activista y contestatario frente a 

los cánones androcéntricos de las ciencias sociales. Sin embargo, con-

sideramos que los análisis siguen centrados en la noción de “género” 

desde una mirada totalizante capaz de explicarlo todo. Empero, las 

realidades sociales versan acerca de otra cuestión: actoras/es sociales 

que hablan/actúan desde sus propios cuerpos, forjando una inmen-

sa diversidad de identidades, experiencias, saberes y relaciones inter-

personales en el que están imbricadas otras categorías de opresión y 

desigualdad (raza/etnia, clase, orientación sexual, religión, otras), que 

esta mirada no es capaz de reponer. Además, si bien los datos que en-

tregan organismos internacionales (ONU Mujeres, OCDE, CEPAL, en-

tre otros) son pertinentes para contextualizar y muchas veces sustentar 

planteamientos e hipótesis investigativas, es necesario considerar al 

menos desde qué narrativas operan sus discursos globales-locales y, 

en ello, estar atentas al colonialismo discursivo (Mohanty, 2008/1991) 

y la violencia epistémica (Spivak, 2003/1985). Igualmente, se hace ur-

gente referenciar el aporte que los movimientos feministas han reali-

zado y siguen realizando con fuerza en los diversos escenarios, si bien 

sabemos que la teoría feminista está escrita en textos fundacionales, 

también está dada en el activismo, en el fuego de la acción y en la in-

dignación callejera.

En esta misma línea nos tomamos de las palabras de Pérez y Tron-

coso (2019) al indicar que la mirada feminista nutre la perspectiva de 

género ya que permite “problematizar los supuestos discriminatorios 

que operan a la base (…) [de las investigaciones e intervenciones socia-

les,] reproduciendo a las mujeres como sujetos carentes, irracionales e 

ignorantes que deben ser” (p. 11) investigadas e intervenidas. Lo an-

terior es afirmado debido a que muchos de los estudios observados se 

han iniciado visualizando a las mujeres como víctimas (generalmente 

de violencia de género o de las cadenas globales/intergeneracionales 

de cuidados), carenciadas de habilidades y competencias para sobre-

llevar sus vidas, lo que conlleva a construir investigaciones e interven-

ciones sociales “sobre aquello que las mujeres no tienen y lo que no 

son” (p. 15). Lo anterior desconoce nuestras propias vulnerabilidades 

y la posibilidad de superarlas por medio de acciones de resistencia, 
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pues se debe hacer presente que la vulnerabilidad es también “una 

fuerza movilizadora potencialmente efectiva en las movilizaciones po-

líticas” (Butler, 2018, p. 28).

Necesitamos redirigir la mirada a este trabajo social desafiado, 

considerando para ello las palabras de Silvia Rivera Cusicanqui (2018), 

quien invita a “hacer comunidad sin silenciar las voces disidentes, las 

formas femeninas y ancestrales de crear lo político y crear el bien co-

mún” (p. 73). De esta forma, el reconocimiento de la corporalidad fe-

menina, de los vínculos entre mujeres orientados a la reciprocidad y 

colaboración solidaria (Segato, 2016), permite reconocer y potenciar 

otras “formas de hacer política desde lo cotidiano/femenino”, las que 

nos permitirían, desde una visión de comunidad tejido, “defendernos 

de las lógicas perversas del sistema capitalista” (Rivera Cusicanqui, p. 

72). Esto nos lleva a reafirmar que la acción transformadora del Tra-

bajo Social debe estar ligada a la actuancia y la responsabilidad ética-

política feminista basada en la “micropolítica” que implica una acción 

desde los márgenes, una “política del cuerpo” situada en acciones co-

tidianas disidentes que convocan a “poner el cuerpo, hacerlo en un en-

cuentro de comunidades de afectos, que quizás irradiarán hacia afuera 

y se conectarán con otras fuerzas e iniciativas, lejos de la competencia 

y de las estrategias del éxito” (p. 73), que permite sentipensarnos y tejer 

juntas rebeldías.

Por nuestra parte, postulamos que el Trabajo Social es una prác-

tica de resistencia feminista, enmarcada en una política de los cuer-

pos, que permite establecer una “resistencia cotidiana” que “nutre 

así de repertorios a las multitudes (…) [por eso es urgente poner] 

atención a estas articulaciones de lo cotidiano con la política en el 

sentido más general” (Rivera Cusicanqui, 2018, pp. 69-70). De esta 

forma, comprender el Trabajo Social como una práctica de resisten-

cia, es asumir una mirada crítica que desestabiliza el modelo basado 

en la reproducción de la igualdad y la injusticia, y cuestiona aquellas 

instituciones y prácticas que infligen violencia en las mujeres y disi-

dencias (Butler, 2018, p. 40).

Estas cuestiones implican asumir un Trabajo Social en/desde la re-

lación “territorio cuerpo-tierra” (Cabnal, 2010), ya que se posiciona en 

un espacio de lucha y resistencia situado en la pluralidad y diversidad 

de corporalidades y territorialidades que co-habitamos, en una “inter-
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conexión que hará brotar otro lenguaje de politicidad” (Rivera Cusi-

canqui, 2018, p. 73). Tomándonos de las palabras de Segato (2016), es 

un “proyecto histórico de los vínculos” ya que se compromete a “rete-

jer y afirmar la comunidad y su arraigo vincular (...) buscar sus estra-

tegias y estilo remontando el hilo de la memoria y los fragmentos de 

tecnologías de sociabilidad” (pp. 30-31), sostenido en una actuancia 

política femenina/feminista que “no es utópica sino tópica y cotidiana, 

del proceso y no del producto” (p. 31).

Es interesante señalar que los cánones androcéntricos de las cien-

cias sociales han calado profundamente en nuestra disciplina, en la 

producción del conocimiento y en la intervención profesional, por 

ello es necesario repensar las relaciones de subordinación discipli-

nar, los marcos interpretativos y la persistente mirada asistencialista y 

neoconservadora que aún ciñe nuestras mallas curriculares y permea 

nuestras intervenciones. Consideramos que, en estas discusiones, 

Gianinna Muñoz (2020) es certera en plantear la necesidad de “revi-

sar la triada neoliberal-patriarcal-colonial en la discusión y en la for-

mación disciplinar-profesional” (p. 8). En este sentido, reconocemos 

la posición de subalternidad en la que se ha situado al Trabajo Social 

en un mundo profundamente falocentrista y patriarcal, en el que se 

nos han realizado “marcaciones subalternizantes” por parte del “ca-

pitalismo moderno colonial” (Hermida, 2017, p. 136), entre las que se 

distingue el lugar que se nos ha atribuido, el tardío reconocimiento 

disciplinar, nuestra ubicación en el sur global y la precarización en 

la que gestamos nuestra labor. Sin embargo, “la posición de subalter-

nidad de las intelectuales (mujeres) y del conocimiento femenino ha 

sido silenciada —paradójicamente— en las arenas postestructuralis-

tas o postmarxistas” (Muñoz, 2020, p. 7), negando e invisibilizando-

nos de manera violenta. Una perspectiva crítica plantea una atención 

a las injusticias que genera la racionalidad neoliberal, considerando 

las diferencias de clase, etnia/raza, género y otras desde una mirada 

interseccional de las opresiones, considerando un “proyecto de socie-

dad que sea inclusivo, que goce con la diferencia y se escandalice con 

las desigualdades” (p. 9).

El Trabajo Social, como disciplina y profesión, tiene la responsa-

bilidad ética y política de avanzar hacia prácticas interventivas no he-

gemónicas, que abran la posibilidad de construir espacios críticos de 
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diálogo y problematicen, por ejemplo, la colonialidad del poder, dando 

cabida a una ecología de saberes, vivencias y sentires que exijan una 

imaginación epistemológica, que reconozca distintas prácticas y acto-

res sociales (Sousa Santos, 2005), y que permita situarnos desde el sur 

global en torno a “epistemologías plebeyas” (Hermida, 2017, p.131), 

contrarrestando los efectos de un pensamiento tradicional que “pro-

duce ausencias y minoriza realidades” (p. 132). Sin embargo, la inclu-

sión de epistemologías y posicionamientos disidentes implica, al mis-

mo tiempo, generar y discutir propuestas formativas en las que se dote 

de valor a las pedagogías insurgentes y decoloniales, lo que implica re-

pensar las categorías políticas y marcos analíticos en los que el Trabajo 

Social se mueve, desplaza y acciona, generando alianzas y aperturas 

con otras disciplinas y campos. Incorporar las epistemologías disiden-

tes y abigarradas, aquellas que han logrado problematizar, cuestionar y 

tensionar el mundo académico y sus matrices patriarcales, heterocen-

tradas y coloniales, es, a su vez, asumir el desafío de pluralizar los sabe-

res y conocimientos relacionados con otras formas de habitar cuerpos 

y territorios desde el Sur. Lo anterior, en el reconocimiento de nuestra 

herencia e historicidad, nos enfrenta “al desafío de parir nuestra pro-

pia potencia plebeya disciplinar: la de una práctica social que pueda, 

desde sus propias subalternizaciones, ejercer la rebeldía y litigar para 

construir formas otras de pensar” (Hermida, 2017, p. 143).

Del mismo modo, la inclusión de un posicionamiento feminista 

implica el rechazo a todo tipo de jerarquización y exclusión, conside-

rando las distintas posiciones que ocupan los grupos subalternos en 

nuestra sociedad. Lo anterior requiere, necesariamente, considerar 

las prácticas y narrativas sostenidas desde los territorios, como es-

pacios de resistencia y re(ex)istencia desde lo local; al mismo tiem-

po, considera el valorar a las comunidades como sujetos políticos 

activos, potenciadores de propuestas de resistencia y subalternidad 

emancipadora.

Conclusiones
La revisión sistematizada permitió observar la constante labor que 

realizan las profesionales del Trabajo Social en forjar investigaciones 

e intervenciones sociales en esta presencia-ausencia, relación que no 

solo permite observar el mundo sino (con)vivir y (re)politizar la vida 



275

REVISTA PERSPECTIVAS N° 36, 2020  | |  ISSN 0717-1714  |  ISSN 0719-661X en línea  | 

cotidiana. En ello constatamos la existencia de un Trabajo Social sub-

versivo que piensa, actúa y siente desde los márgenes, donde muchas 

de estas acciones parecen invisibles, más hoy, en que todas unidas ins-

piran a seguir apostando por un Trabajo Social feminista emancipato-

rio y antipatriarcal.

Instamos a repensar las bases disciplinares tradicionales y cimentar 

este Trabajo Social desafiado, el que debe ser entendido no solo como 

un “proyecto” para seguir en el debate, sino más bien como un marco 

de acción que habilita a reflexionar y actuar con/para el Trabajo Social, 

(re)posicionar saberes femeninos/feministas, populares e indígenas, 

(re)situar los cuerpos y voces de actoras sociales en lucha y resistencia, 

defender lo comunitario y lo colectivo frente a lógicas individualistas 

y mezquinas. La construcción del conocimiento y el quehacer disci-

plinar implica una actuancia cotidiana, la que debe estar ligada a una 

responsabilidad ético-política acuerpada, que significa asumir una po-

sición crítica-feminista.

Por consecuencia, debe existir una responsabilidad ético-política 

feminista que invite a forjar investigaciones e intervenciones “situadas”, 

que cuestione las lógicas androcentristas y las relaciones de poder y do-

minación, explicitando nuestro lugar de enunciación, la inevitable im-

plicación emocional y la urgente transformación social. Por ello, no bas-

ta con enunciar principios éticos y/o pilares del Trabajo Social, sino que 

es necesario contribuir a la transformación social real de la situación y 

condición de/con las mujeres en los territorios que compartimos.

Se requiere de la incorporación de las metodologías críticas femi-

nistas, que nos inviten a producir otros conocimientos, que continúen 

rompiendo los cánones androcentristas de la investigación desde la et-

nografía feminista, producciones narrativas, historiografía feminista y 

otras. Esto implica tanto la necesaria formación y capacitación, como 

la urgencia de compartir experiencias y saberes en la materia.

Es necesario trascender de la perspectiva de género al enfoque 

interseccional, ecología política feminista, economía feminista, eco-

feminismo, feminismo decolonial, latinoamericano, comunitario y 

otros, que promueven una gama de conocimientos teóricos, saberes 

femeninos/feministas y prácticas políticas, y son capaces de observar 

las coyunturas/problemáticas sociales de las mujeres en los territorios 
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que co-habitan, desde la pluralidad de sus corporalidades y territoria-

lidades diversas y heterogéneas, advirtiendo que dicha comprensión/

acción promueve el desequilibrio y desmoronamiento efectivo de 

los dispositivos de poder y dominación que mantiene el statu quo de 

nuestras culturas políticas.

Finalmente, consideramos que el Trabajo Social feminista ha esta-

do presente desde los inicios de nuestra disciplina, solapadamente se 

ha mantenido y resistido a los cánones androcéntricos de las ciencias 

sociales, al menosprecio de sus características feminizadas y su cen-

tramiento en el cuidado. Hoy reivindicamos esta presencia-ausencia 

y ello se cimienta en bases decoloniales, antirracistas, antipatriarcales 

y anticapitalistas. Tarea en extremo difícil, ya que no hay característica 

que zozobre ni sea redundante a su haber, en especial en la urgencia 

del actual contexto sociopolítico.

Todo lo anterior implica devolvernos al escenario real y vívido en 

el cual se desenvuelve el Trabajo Social, en la calle, en la militancia 

junto con movimientos y actoras/es sociales, en resistencia a la “nueva 

normalidad” y en lucha frente a las injusticias y opresiones interseccio-

nales. Ese es el lugar donde debemos y tenemos que estar. 
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